CLASE II

MODULO 6: ANTROPOLOGÍA LATINOAMERICANA

Lic. Susana R. Presta

I. Los temas que abordaremos.

Buenos días/Buenas tardes a todos.

En esta clase vamos a ver el caso argentino de la denominada “Conquista del Desierto” y los procesos de expansión del capital en el ámbito rural. Vinculado a esto, podremos incorporar la cuestión de las relaciones interétnicas.

II. Procesos de expansión de las fronteras agropecuarias.

Durante la presidencia de Nicolás Avellaneda, el ministro de Guerra, Julio A. Roca llevo a cabo una campaña rápida y ofensiva contra las poblaciones indígenas. Roca era partidario de concluir con el “problema indio” a través de su exterminio. En 1878, el gobierno sancionó una ley que destinaba los fondos necesarios para continuar con la conquista del desierto. 

Tras el éxito de la conquista del desierto, en 1884 se promulgó una ley de premios militares a través de la cual se buscaba repartir la tierra pública entre los soldados que actuaron en la lucha contra el indígena. Sin embargo, sus beneficiarios vendieron sus títulos de propiedad y éstos pasaron a manos de grandes latifundistas que incrementaron su posesión de tierras. De este modo, se beneficiaron ampliamente con esta ley. 

Esta campaña militar constituyó un proceso de expropiación de tierras de las comunidades indígenas y la colonización de estos territorios. 

“ ... aquel discurso sobre el espacio conquistado referenciándose en la noción de “desierto” era simultáneo al desarrollo de categorías sobre el “otro” poblador indio en términos de “malón-guerrero-primitivo” y que ambos se hablaban entre sí diseñando el estigma “improductivo”, justificador del proceso de expropiación y de creación de las condiciones para la valorización capitalista del suelo y del trabajo de sus pobladores” (Doro y Trinchero, 1992)

Para profundizar en los estudios realizados en torno a la expansión de las fronteras agropecuarias que tienen como punto de partida a la infame conquista del desierto, retomaré dos trabajos antropológicos que abarcan las regiones del umbral al Chaco argentino (Trinchero y Leguizamón, 1994) y la región de Norpatagonia (Radovich y Balazote, 1994).

El umbral al Chaco argentino se extiende hacia el oeste sobre el sistema montañoso andino y hacia el este sobre la vasta llanura chaqueña. Trinchero y Leguizamón (1994)  plantean que en esta región se produce una paradoja, pues siendo el umbral al Chaco un escenario de intensas inversiones capitalistas “modernizantes” (Instalación de explotaciones de soja y de poroto con alta tecnología e inserción en mercados transnacionales), prevalecen formas de contratación y remuneración del trabajo “arcaicas” (sistemas de “enganche” y retribución no asalariada de la fuerza de trabajo”. 

Según los autores, dicha paradoja pone de manifiesto la necesidad de analizar los vínculos entre los procesos de trabajo y reproducción de la vida basados en economías domésticas (indígenas y/o campesinas) y los procesos de trabajo que se desarrollan en las plantaciones, los cuales corresponden al proceso de acumulación del capital agrario. En este sentido, abordan estas relaciones desde la perspectiva del concepto de subsunción del trabajo al capital en el marco de una importante heterogeneidad social y económica en la estructura rural.

Detrás de la alta tecnología e intensificación de la producción que caracteriza a las agroindustrias, se olvidan las distintas formas de reclutamiento de fuerza de trabajo. Mientras en la industria el proceso de trabajo es anual y continuo, la plantación se caracteriza por un proceso de trabajo estacionario y con cierta discontinuidad.

En este sentido, Trinchero y Leguizamón (1994) sostienen la existencia de una relación entre la explotación de las economías domésticas indias y campesinas y los mecanismos de enganche y contratación que utiliza la patronal para eludir los efectos posibles de dicha demanda puntual de fuerza de trabajo.

Los contratistas o capataces “enganchan” o contratan a los trabajadores a los campos ubicados a lo largo de todo el umbral. A cada grupo se les entregan lonas, a veces chapas de zinc para que puedan armar un reparo para vivir durante los días de la cosecha. Estos elementos serán descontados de la paga final.

Los trabajadores y sus familias dependerán totalmente para su supervivencia del contratista, quien se encarga de proveerlos de lo “indispensable”. De este modo, genera dependencia agravada por el endeudamiento que se genera. Toda la unidad doméstica desempeña algún tipo de tarea en la cosecha ya sean mujeres, hombres o niños.

Los autores destacan la coexistencia de modernización tecnológica y formas de coerción sobre la fuerza de trabajo, aunque no directamente violentas, las cuales tienden a ejercer un control en la relación capital/trabajo a través de mecanismos de mediación (contratistas). 

En el estudio de Radovich y Balazote (1994) sobre las prácticas socioeconómicas de los grupos mapuches del norte de la Patagonia argentina,  se plantea también la coexistencia de pequeños productores (generalmente de origen mapuche) y grandes unidades de explotación latifundista. Estas últimas, son el producto de la redistribución de tierra que se dio a fines del siglo pasado como consecuencia de las campañas militares de la conquista del desierto.

Los autores sostienen que la entrada de capitales extranjeros en la apropiación de la tierra confirió un nuevo sentido a la conformación de la estructura agraria, pues los latifundios ya no eran solamente una expresión del poder de la antigua clase terrateniente local (Radovich y Balazote, 1994: 74)

Las economías domésticas sólo pueden ser comprendidas a partir de las formas que adquiere su vinculación con el capital. La integración de los grupos mapuches reasentados tras las acciones militares, comenzó con la producción y el consumo de mercancías. Esta último, forjó una relación de dependencia al intercambio de mercado.

“La inserción de los grupos domésticos mapuches no se limita a ser productores y consumidores de mercancías sino que también son abastecedores de la fuerza de trabajo requerida por distintos circuitos económicos.” (Radovich y Balazote, 1994: 75)

Es decir, las familias sobrevivientes al genocidio aportaron la fuerza de trabajo necesaria para la consolidación del modelo económico.

En ambos trabajos, encontramos procesos de subsunción indirecta del trabajo al capital los cuales, si bien con distintas particularidades, se producen cuando aparece la mediación del mercado capitalista. Asimismo, encontramos una renta de la fuerza de trabajo estacionaria y una renta de los productos.

La acumulación originaria que analizábamos en la clase anterior adquiere importancia para comprender la expansión del capital a partir de la expropiación de las tierras y la generación de enormes fuentes de fuerza de trabajo disponible bajo su mando. Se ponen de manifiesto las relaciones interétnicas, es decir, las relaciones de dominación ejercidas a partir de las formas de interacción entre grupos étnicos distintos, es decir, entre el mundo indígena y el blanco (winka) 

El interés del capital por aquellos procesos de trabajo que permiten la reproducción de la fuerza de trabajo se fundamenta, por un lado,  en la posibilidad de un ahorro en los costos de dicha reproducción y, por otro lado, en un ahorro en los costos de producción por tener a su disposición una fuerza de trabajo sujeta a un constante proceso de desvalorización. 

Gracias por todo.

Susana
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